
21Boletín de Historia Económica - Año V - Nº 6 / Diciembre de 2007

EL VIRAJE RECIENTE DE LA HISTORIOGRAFIA 
ECONÓMICA MEXICANA: UN BALANCE GENERAL

Antonio Ibarra*

Acercamiento al tema

Ya hace más de una década que Enrique Floresca-
no nos ofreció una versión sistemática de los cambios 
ocurridos en la historiografía mexicana de la segunda 
mitad del siglo XX, advirtiendo entre los procesos 
más relevantes: la institucionalización de la discipli-
na, así como la consecuente profesionalización en 
su ejercicio, el protagonismo epistemológico de las 
ciencias sociales en el conocimiento histórico y la 
infl uencia signifi cativa de la historiografía extranjera 
en la construcción de un “nuevo pasado mexicano”. 
En su balance, derivado del análisis cuidadoso de 
esta evolución del conocimiento histórico mexica-
nista, advirtió con perspicacia lo siguiente:

“La incógnita de la presente generación reside 
en el misterio de saber si tendrá la capacidad para 
leer con objetividad la historia de rupturas, incon-
sistencias, distorsiones y fracasos de la investigación 
reciente, y si dispondrá del ánimo para levantar, 
sobre los buenos cimientos de una tradición historio-
gráfi ca sobresaliente, un proyecto de reconstrucción 
histórica que actualice las conquistas del pasado, 
se vincule a las corrientes que hoy transforman el 
pensamiento histórico, y promueva el desarrollo de 
generaciones creativas y productivas” (Florescano: 
1991: 168-169)

En cierto modo, la historiografía económica de 
la década de los noventa es un testimonio de esta 
lúcida prospectiva hecha en los primeros años de la 
misma ya que, justamente, a lo largo de ese periodo 
llegó a un punto de madurez signifi cativo: fuentes 
mejor sistematizadas, mayor capacidad analítica y 
un giro historiográfi co hacia una economía aplicada 
al análisis histórico, entre otras evidencias de esa 
evolución. En efecto, la revisión de viejos temas 
con nuevos enfoques, instrumentos analíticos y 
evidencias cuantitativas han signado el desarrollo 
de la historiografía económica mexicana reciente. 
Adicionalmente, una nueva historia institucional y 
de la conducta económica ha contribuido a superar 

viejos esquemas interpretativos sobre el Estado, las 
instituciones y las organizaciones, el mercado y los 
actores económicos, sociales e individuales.1

Así, las viejas orientaciones y temáticas se han 
retomado y dirigido, al parecer, en una nueva estra-
tegia de investigación. Una renovada combinación 
de infl uencias historiográfi cas, señaladamente esta-
dounidenses y españolas, asociada a una evolución 
temática en los intereses de investigación de la 
comunidad de historiadores económicos mexicanos, 
ha producido resultados visibles que ponen a la his-
toriografía económica sobre México en un notable 
nivel de desarrollo, medido por parámetros de la 
actual producción internacional.2

El giro historiográfi co de la década, más visible 
en la investigación concreta que en declaraciones 
de ruptura epistemológica, como solían adornar la 
existencia de “novedosas” corrientes revisionistas, 
ha dado como resultado un corpus de conocimientos 
signifi cativamente mayor en su cantidad y calidad, 
marcado por una pluralidad metodológica y una 
ostensible base empírica de refl exión.

Dos rasgos llaman la atención, sin embargo, en 
esta maduración historiográfi ca: primero, el aban-
dono de la “cultura polémica” que la caracterizó en 
las décadas precedentes, señaladamente con el mar-
xismo y el estructuralismo dependentista; segundo, 
una consecuente desacreditación de la teoría como 
recurso metodológico para emprender la investiga-
ción histórica que desembocó en un movimiento 
general a las fuentes, en muchos casos prescindiendo 
de la teoría y adoptando un empirismo acrítico, pero 
en otros elaborando modelos de interpretación con 
auxilio de la teoría económica contemporánea. Estos 
elementos, probablemente concurrentes, produjeron 
otro viraje signifi cativo: la mudanza de tradiciones 
historiográfi cas, en un medio cada vez más profe-
sionalizado y permeado por la infl uencia de teorías 
modernas. Me refi ero, concretamente, al eclipse de 
la historiografía francesa ante la estadounidense, 
mejor estructurada con relación a una teoría útil 
al trabajo empírico del historiador, en términos de * Universidad Autónoma de México.
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una estadística aplicada a la historia.3 En efecto, 
probablemente desde los primeros años de la déca-
da pasada el programa de investigación en historia 
económica para México aparece muy ligado a la 
fuerza monográfi ca e interpretativa de la historio-
grafía estadounidense, más que a viejas tradiciones 
de historia serial y cuantitativa de corte francés.4 La 
nouvelle histoire, posiblemente contribuyó a ello al 
anunciar la obsolescencia de la historia estructural, 
particularmente la económica;5 pero desde luego, 
fue la declinación del marxismo y del pensamiento 
estructuralista latinoamericano lo que tuvo un mayor 
efecto convergente.

Asimismo, la acreditación del análisis cuanti-
tativo en la investigación histórica y las exigencias 
impuestas por fuentes numéricas, junto a la creciente 
infl uencia de la teoría económica neoclásica, hicieron 
posible que buena parte de la historia económica 
recurriera al análisis económico aplicado al pasado, 
como una estrategia historiográfi ca válida.6 La suma 
de todo ello, muy probablemente signifi que una mu-
danza profunda de la manera de entender, investigar 
y enseñar la historia económica actualmente.

 Si bien se discute menos, en términos de los 
otrora debates que marcaron épocas en la historio-
grafía económica, como el relativo a la hacienda, 
el trabajo libre y forzado, el siglo de depresión 
demográfi ca, la crisis del siglo XVIII o la llamada 
prosperidad borbónica,7 por no hablar de la emble-
mática discusión sobre los “modos de producción”8, 
el conocimiento del pasado económico mexicano ha 
avanzado signifi cativamente y sin tropiezos retóricos 
en la última década. Ahora bien, de manera elocuente 
ha sido la época colonial tardía la que más progresos 
ha registrado, gracias a un revisionismo historio-
gráfi co que orientó sus esfuerzos a recuperar los 
vacíos de conocimiento dejado por una historiografía 
esencialmente jurídica y política. Este último aspecto 
es signifi cativo, porque la historiografía económica 
probablemente se haya separado del análisis políti-
co, individualizándose en un territorio disciplinario 
propio de variadas corrientes, para volver de nuevo 
a la explicación política pero desde el análisis eco-
nómico, como nos lo sugiere la nueva historiografía 
neoinstitucionalista.9

 La historiografía económica actual es, tam-
bién, una constelación de enfoques y paradigmas 
que convergen en una mayor profesionalización, 
especialmente aquella de corte académico, que ha 
consolidado su presencia institucional y su espacio 
epistemológico en el ejercicio de economistas e 

historiadores. Se han dejado de lado debates sobre 
las fronteras entre estas disciplinas para hacer de la 
investigación un mejor lenguaje de entendimiento: 
frente al declive de las ortodoxias, la historia econó-
mica ha enriquecido sus enfoques en el eclecticismo, 
la investigación empírica y en una más permeable 
infl uencia de modelos de explicación de otras dis-
ciplinas.10

Desde luego que las corrientes historiográfi cas 
internacionales han tenido  sus réplicas en la inves-
tigación mexicanista, pero ya no se defi nen como 
ortodoxias y en general se aprecia una actitud de 
cooperación. Vale decir, la historia económica se 
ha consolidado como un mercado de ofertas inte-
lectuales que se miden frente al conocimiento con 
la consistencia de sus argumentos y la solidez de la 
evidencia, antes que por su ideología explícita. Y si 
bien ahora podemos advertir el nacimiento de una 
cliometría mexicana,11 también es posible reconocer 
la continuidad creativa de las líneas emblemáticas 
de una historiografía estructuralista, del análisis 
serial e incluso de un marxismo mejor cultivado en 
la investigación que en la retórica.12 El resultado de 
todo se resume en que cada vez importa menos la 
adscripción a corrientes cerradas de pensamiento y 
más un eclecticismo metodológico que viene im-
puesto por la investigación misma.

Teoría y evidencia histórica: 
la virtud renovadora de las fuentes

En ocasión de su homenaje en México, en 
noviembre de 1998, Ruggiero Romano hizo ante 
nosotros una refl exión valiosa sobre su pasión por 
la historia que se centró en un viejo programa para 
una nueva situación: ad fontes, ad fontes! La vuelta 
a las fuentes, con los ojos críticos posados sobre el 
pasado pero con los pies en el presente.13 Entre sus 
recomendaciones, sin embargo, estaba la de evitar 
el vértigo de lo que llamó “anacronismo” y el re-
curso del “anatropismo”,14 y acaso sea en ello que 
se mantienen divergencias entre los historiadores 
económicos de hoy. La historia viene a cuento, por 
otra parte, ya que la historiografía económica sobre 
México, en la década de los noventa, probable-
mente experimentó una transformación profunda 
en su calidad, ampliando notablemente su campo 
de conocimiento, su sofi sticación metodológica y 
su universo de conocimientos que han hecho de la 
vuelta a las fuentes, cualitativas y cuantitativas, un 
ejercicio de mayor creatividad.
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Si la investigación de los años ochenta se abrió 
paso, lentamente, entre el follaje de las genera-
lizaciones sociológicas mediante un empirismo 
determinado en gran medida por la explotación 
sistemática de enormes acervos de fuentes conta-
bles, principalmente para la época colonial tardía, 
en los noventa la historiografía económica volvió 
sobre algunos temas de debate que habían llegado 
a callejones sin salida por la ausencia de una mejor 
evidencia empírica y elementos de medición, como 
el “atraso económico”.15 

La estadística económica, que se edifi ca lenta-
mente en la investigación histórica, proveyó de nue-
vos elementos de refl exión frente a hipótesis persua-
sivas pero poco formalizadas. De manera señalada, 
el enorme esfuerzo de recopilación y sistematización 
de la contabilidad de la Real Hacienda, hecha por Te 
Paske y Klein16, así como las estimaciones decimales 
a partir de la contabilidad episcopal,17 o bien las 
series de impuestos a la circulación interior, como 
las alcabalas, realizadas por Garavaglia y Grosso,18 
han constituido una plataforma para la investigación 
ulterior.19 El resultado puede advertirse, entre otros 
desarrollos, en un nuevo programa de investigación, 
siguiendo las hipótesis de Assadourian,20 sobre el 
funcionamiento de los mercados regionales, las 
dimensiones de la demanda urbana, las redes inter-
nas de circulación de mercancías y la integración 
espacial de la economía colonial.21

Pero, paradójicamente, la herencia de una rica 
historiografía de los precios, iniciada con los es-
tudios de Florescano, no se vio continuada, como 
lo merecía la relevancia de contar con series con-
tinuas, sistemáticas y confi ables sobre la evolución 
de estos indicadores cruciales para contrastar otras 
series económicas y lograr explicar la formación del 
sistema de precios.22 El debate sobre la infl ación del 
periodo colonial tardío quedó en suspenso, en tanto 
que el conocimiento sobre la dinámica efectiva de los 
precios de mercado carecía de evidencias seriadas, 
homogéneas y sistemáticas, frente a los registros de 
precios institucionalmente regulados.23

El interés por una historia monetaria, resultado de 
los avances alcanzados en el estudio de la producción 
minera en el periodo colonial tardío, tal vez sea un 
elemento a considerar en la investigación futura 
sobre precios, infl ación y niveles de vida.24 El libro 
de Ruggiero Romano, orientado a explicar el fun-
cionamiento de una economía productora de metales 
y sedienta de monedas, puede suponer un giro en 

la discusión sobre el impacto de la masa monetaria 
en el nivel de precios. Si bien Romano enfatizó el 
carácter defi ciente de la circulación monetaria, su 
interés por demostrar la existencia de formas seudo-
monetarias de circulación puede mover a la refl exión 
sobre el nexo entre el sistema monetario y el nivel de 
precios: con una masa decreciente y una velocidad 
multiplicada por sucedáneos monetarios. Es posible 
pensar, incluso, en causas estructurales más que en 
trastornos cíclicos que nos expliquen la infl ación, 
así como entender los mecanismos defl acionarios 
de un mercado sujeto a procesos de aceleración en 
la demanda y prolongadas contracciones.25

En cualquier caso, ahora contamos con una esta-
dística fi scal y económica más diversifi cada, espacial 
y temporalmente, que ha redundado en esfuerzos de 
síntesis que nos permiten discutir sobre conceptos 
económicos que requieren de elementos de medi-
ción. Un producto maduro, sin duda debatible, es 
el libro de Garner sobre la economía mexicana del 
siglo XVIII,26 así como las sucesivas revisiones a la 
tradicional visión del siglo de prosperidad borbónica 
a la luz de evidencias empíricas contrastantes, como 
se aprecia en los trabajos de Van Young y Pérez 
Herrero,27 aunque haya disminuido el interés por la 
estimación de los estándares de vida en la medida 
que las investigaciones se orientaron hacia aspectos 
más estructurales.

El debate sobre el atraso relativo mexicano, por 
ejemplo, tal como fue formulado por Coatsworth 
en los años de 1980, estimuló notablemente la 
investigación empírica tanto en su dimensión cuan-
titativa como en los criterios interpretativos que la 
sustentaron.28 Las réplicas y los ulteriores esfuerzos 
de medición hechos por Cárdenas29 y Salvucci30 
constatan la relevancia de esta perspectiva, pero aún 
aguardamos a que esta maduración sea traducida en 
argumentos más sólidos. Por ello, es notable que no 
se haya despertado un interés mayor por construir 
estadísticas sistemáticas sobre el producto interno 
bruto mexicano antes de 1890, asimismo que no 
contemos con un verdadero índice de precios para la 
época colonial tardía y el siglo XIX temprano, que 
nos permita obtener estimaciones sobre el producto, 
en términos reales, tanto para fortalecer la hipótesis 
de referencia como para someterla a una crítica en 
sus argumentos empíricos.31. 

Con menor suerte, la investigación económica 
sobre el siglo XIX ha buscado atajos frente a una 
heredada desorganización institucional y una conse-
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cuente irregularidad de la información económica.32 
Ha sido particularmente importante el desarrollo de 
la historiografía regional, en algunos casos creando 
modelos de análisis,33 así como también la investiga-
ción sistemática en la historia fi scal.34 Si bien existe 
una pobreza relativa de información cuantitativa 
para el siglo XIX, comparada con el periodo colonial 
tardío, las investigaciones regionales y el estudio 
sistemático de la información aportada por las me-
morias de Hacienda han creado una base previa de 
información que ha estimulado discusiones de mayor 
aliento, como la relativa al modelo de fi scalización 
conferederal mexicano antes de 1880 y las transfor-
maciones que permitieron la “revolución” liberal en 
las fi nanzas públicas.35 Corresponde a Carmagnani el 
mérito de haber dado este giro a la investigación en 
la historia fi scal y de trazar las líneas de una agenda 
de trabajo que se ha diversifi cado excepcionalmente, 
pasado de aspectos tributarios y administrativos a 
explicaciones generales sobre los modelos históricos 
de la fi scalidad mexicana.36

De manera paradójica, la información disponible 
para el siglo XX no es sustancialmente mejor que 
la compilada para fi nes del siglo XIX, entre otras 
razones porque la sistematización de la misma no 
ha sido puesta bajo la crítica del historiador y, cla-
ramente, su elaboración ha respondido a criterios 
institucionales de argumentación política.37 Sin 
embargo, en la década de los noventa los avances 
han sido notables en campos específi cos de inves-
tigación, como la historia fi scal y fi nanciera, pero 
también industrial y empresarial, fi ncada en archivos 
privados y de empresa.

Sin duda la mejor mirada al impacto de las nuevas 
fuentes en la historiografía de los noventa, se puede 
advertir a través del boletín de fuentes América 
Latina en la historia económica38 que, desde 1994, 
viene publicando el Instituto Mora, y que hoy ha 
mutado en la revista América Latina en la Historia 
Económica. En él, pueden reconocerse las simetrías 
y divergencias que la nueva historiografía mexica-
nista ha trazado con el conjunto de la investigación 
latinoamericana y su diálogo con la estadounidense 
y española. Asimismo, la publicación de una serie 
de Lecturas sobre la historia económica mexicana 
revela la consistencia y diversidad de la producción 
historiográfi ca reciente y sus líneas de continuidad 
temática.39

Si esta suma de evidencias nos sugiere que se ha 
producido un giro decisivo en la investigación, tanto 

por sus fuentes como por sus recursos interpretati-
vos y metodológicos, probablemente convengamos 
en que la historiografía económica de los noventa 
supone un punto de infl exión en la trayectoria del 
conocimiento de nuestro pasado económico.

Los argumentos de una 
nueva historiografía económica

En este contexto de renovación y abandonos, el 
contenido de la historiografía económica ha muda-
do de manera profunda. Entre los nuevos campos 
de conocimiento, con mayor relevancia teórica y 
metodológica, quizá deban mencionarse cuatro: la 
“nueva historia fi nanciera”, tanto prebancaria como 
moderna, que ha generando una nueva interpreta-
ción sobre los obstáculos fi nancieros al crecimiento 
económico, la conducta de los agentes fi nancieros 
en un contexto de incertidumbre y los confl ictos con 
el Estado por la renta disponible;40 “la nueva historia 
fi scal”, que ha promovido una nueva interpretación 
de la construcción del Estado en el siglo XIX, tanto 
en su dimensión institucional como en su soporte 
fi nanciero, alentando la incorporación del análisis 
económico de las rentas y políticas impositivas con la 
explicación de un peculiar régimen fi scal liberal.41 De 
manera semejante, una “nueva historia industrial” ha 
renovado el interés tanto por el modelo histórico de 
industrialización, explicando las razones económicas 
de su rezago, discontinuidad y patrón organizacional 
altamente concentrado, así como las características 
de los agentes económicos y sociales que lo prota-
gonizaron.42 Cada vez con mayores elementos de 
conocimiento y mejores análisis, sabemos de las 
alternativas y opciones económicas de los empre-
sarios, los estándares de vida de los trabajadores y 
estimaciones sobre la productividad de empresas y 
del sector mismo. Por último, un nuevo horizonte 
se ha abierto con la “nueva historia empresarial”, 
soslayando viejos prejuicios ideológicos y ataduras 
teóricas, pasando a reconocer la diversifi cada suerte 
de agentes económicos que, a su vez, han sido rele-
vantes actores sociales e interlocutores políticos del 
gobierno.43 En todas ellas, quizá aparece un elemento 
común: la importancia de la ausencia o astringencia 
de un marco institucional apropiado al cambio eco-
nómico, acusado por la persistencia de prácticas dis-
crecionales, arreglos informales y una constante en 
la conducta de los agentes económicos y del propio 
gobierno, de privilegiar la búsqueda de rentas antes 
que transformar el orden institucional.44
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 La importancia del marco institucional en la 
explicación económica ha sido acentuada porque 
ha resultado pertinente para explicar la dinámica de 
los mercados, la organización industrial o los límites 
impuestos a la actividad empresarial, así como por 
constituir un punto de preocupación común entre 
estas nuevas corrientes historiográfi cas, por tanto, el 
enfoque institucional de la economía aparece como 
un instrumento útil en la explicación histórica.

En otra dirección, la llamada “historia cultural” 
constituye una estrategia historiográfica alterna 
orientada a explicar esos componentes “extraeconó-
micos” que infl uyen en la conducta ante el mercado, 
el ahorro y el consumo, la política y las propias 
instituciones.45 Sin embargo, para algunos historia-
dores identifi cados con el enfoque neoinstitucional, 
la “historia cultural” no constituye una alternativa 
de conocimiento, debido a su subjetivismo episte-
mológico, inconsistencia metodológica y ausencia 
de categorías y modelos de causalidad capaces de 
explicar la relación entre cultura, economía y políti-
ca.46 Sin embargo, también aquí es relevante advertir 
que el énfasis en aspectos culturales ha ido de la 
mano de la historiografía económica mexicanista y 
quizá este antagonismo no sea tan extremo como en 
la historiografía norteamericana47.

Un ejemplo elocuente: 
la nueva historiografía fi scal y fi nanciera

Hasta la década de los noventa nuestro cono-
cimiento sobre las fi nanzas, imperiales y privadas, 
estuvo limitado a los momentos de crisis, señala-
damente a la Consolidación de Vales Reales, pero 
poco se sabía sobre los mecanismos específi cos 
en que instituciones, corporaciones y particulares 
participaban de un mercado de dinero en un marco 
de negociación aparentemente organizado que se 
precipitaba al caos.48 La historiografía de los noventa 
nos ha revelado la complejidad institucional de dicho 
mercado, el peso gravitacional de los comerciantes 
y sus corporaciones en la competencia por el cré-
dito y el carácter regulatorio de las instituciones 
religiosas.49 Por momentos, la dinámica fi nanciera 
nos da señales sobre la existencia de un mercado de 
dinero en el cual las tasas de interés compiten con 
las fuerzas institucionales del oligopolio fi nanciero 
que las contienen, en un arreglo benefi cioso para los 
dueños del dinero.50 El estudio de la fi nanciamiento 
de la producción interna, particularmente la minería, 
así como los movimientos especulativos frente a la 
demanda insaciable de capitales por la corona, han 

marcado una nueva perspectiva en el entendimiento 
de las relaciones entre la esfera privada, corporativa, 
y la “pública”, o las fi nazas reales, en el arreglo y 
dinámica del mercado de crédito, lo cual ha arrojado 
una serie de conclusiones interpretativas completa-
mente nuevas.51

Gracias a este avance historiográfico, se ha 
podido evaluar el carácter depredador del Estado 
colonial a partir de las exacciones fi nancieras, pac-
tadas o forzadas, que representaron un estructurado 
proceso de descapitalización.52 Mejor aún, la quiebra 
fi nanciera del Estado colonial, según nos lo ha mos-
trado Marichal,53 tuvo una de sus explicaciones en 
la relación perversa entre lealtad y privilegios con 
que se construyó un vínculo de dependencia.54 La 
idea de la existencia de unos costos crecientes del 
colonialismo, mirando sólo la dimensión fi scal, se 
complementó con el escenario fi nanciero que nos 
muestra cómo se rompieron las ligas de autoridad 
y el nexo de legitimidad con la quiebra fi nanciera 
imperial. Una nueva historiografía social y política 
se desprende de este nuevo análisis del colapso 
colonial.

En esta trama de arreglos corporativos con el 
Estado colonial, el estudio de los Consulados de 
comercio ha signifi cado un avance sustantivo para 
explicar la acción colectiva de los grupos de interés 
en el reino, especialmente de los comerciantes de la 
capital, quienes pese a perder el control oligopólico 
del mercado novohispano, como resultado de las 
políticas de liberación del comercio interior de 
importaciones, intentaron recuperar sus privilegios 
mediante el fi nanciamiento de la deuda pública del 
monarca.55 Por su parte, el nexo entre favores fi nan-
cieros y el quebrantamiento de la política comercial 
durante el comercio libre, ha puesto de manifi esto la 
importancia de los arreglos informales, de privilegio, 
entre grupos de comerciantes y la corona, en mani-
fi esta contradicción con las reglas establecidas.56

Por su parte, la historiografía fi scal ha hecho 
notables progresos pasando del análisis contable de 
registros fi scales a una nueva interpretación, centra-
da en aspectos institucionales y políticos, sobre las 
características de la fi scalidad de antiguo régimen y 
sus continuidades en la nueva república. La brecha 
de conocimiento entre la época colonial y la hacienda 
liberal moderna se ha ido cerrando lentamente, gra-
cias a la convergencia de dos ciclos de investigación 
relativamente independientes: Por una parte, gracias 
al estímulo que produjo a la historiografía colonial la 
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publicación de los datos de recaudación en las cartas-
cuenta, como ya hemos mencionado, y gracias a un 
mejor análisis de la organización y funcionamiento 
del aparato fi nanciero colonial, ahora podemos esti-
mar su efi ciencia y complejidad;57 Segundo, por un 
estímulo a la investigación de la fi scalidad liberal, 
nacida de los trabajos de Carmagnani, especialmen-
te entre la primera república federal y el régimen 
porfi riano.58 El resultado evidente es que ahora la 
historiografía económica, particularmente la fi scal, 
tiene nuevos argumentos para interpretar el siglo 
XIX, esclarecer la pugna entre proyectos tributarios y 
explicar la continuidad de fi guras fi scales de antiguo 
régimen y prácticas tributarias tradicionales, en un 
contexto de cambio político liberal.

Tanto por el lado de la recaudación como por el 
del gasto, nuestro conocimiento es mayor y cada vez 
se tienen mayores elementos para explicar la política 
fi scal. Por ejemplo, la importancia del análisis del 
presupuesto, tanto como instrumento de política y 
negociación como de economía pública, ha abierto 
un horizonte de refl exión sobre la importancia de los 
arreglos institucionales en la defi nición de la política 
de gasto e inversión del régimen porfi riano.59 El 
conocimiento sobre el tránsito de un régimen fi scal 
confederal a un modelo centralista es, probable-
mente, el mejor balance que pueda hacerse sobre 
este desarrollo historiográfi co. Sin embargo, aunque 
conocemos mejor el desempeño de las fi nanzas del 
gobierno central, así como algunos casos paradig-
máticos y divergentes de fiscalidades estatales, 
todavía desconocemos la organización y dinámica 
de las fi nanzas municipales que nos permita integrar 
nuestra visión de la trama institucional de un régimen 
fi scal en permanente transición hacia una fi scalidad 
moderna, económica y equitativa, que no termina 
por producirse hasta el presente.60

Si la historia fi scal y fi nanciera colonial ha hecho 
notables progresos, su continuidad ha tropezado con 
una desigualdad de análisis y vacíos historiográfi -
cos en el siglo XIX. En efecto, las explicaciones 
sobre el tardío desarrollo de un mercado de crédito 
y un sistema fi nanciero moderno, bancario, están 
en camino de despejarse con la muy adelantada 
investigación reciente. Las continuidades entre un 
sistema de crédito dominado por la demanda pública 
de recursos y las prácticas especulativas privadas, 
ya liberadas de corporaciones de interés y límites 
institucionales al precio del dinero, destacan la per-
sistencia de vínculos interpersonales que cobraron 
dimensiones de complicidad política, distorsionando 

el mercado de crédito y dando curso a una vieja 
práctica depredadora de los recursos estatales.61 
Empero, la complejidad del desarrollo prebancario 
del crédito no se limita a la deuda pública y el agio, 
como bien lo llamó Tenenbaum62, sino a la institu-
cionalización de prácticas bancarias en las cuales el 
manejo fi nanciero de las cuentas públicas corrió de la 
mano de instituciones privadas, como lo ha mostrado 
Ludlow63 para Banamex, abriendo un horizonte de 
análisis que ha motivado investigaciones ulteriores. 
Si la aparición de la banca central pública fue tardía, 
pese a la importancia del crédito público y la emisión 
monetaria, es posible que ello obedezca a esta larga 
tradición de manejo privado de cuentas públicas: 
el Consulado de mercaderes en la época colonial, 
las casas comerciales en el primer medio siglo de 
vida independiente y un banco privado controlado 
por intereses franco-españoles hasta principios del 
siglo XX.64

Las estrictas funciones de una banca privada, 
la intermediación fi nanciera y el fi nanciamiento 
productivo, ahora sabemos que mostraron una ca-
dencia semejante: la investigación regional y los 
estudios sobre la oferta de crédito al campo y la 
industria, muestran un patrón inefi ciente, costoso 
y atrasado, que reproduce una simetría de concen-
tración industrial y una endogamia empresarial que 
prevalece hasta hoy, con las consecuencias cono-
cidas. La importancia de un rezago institucional, 
prácticas de privilegio, información incompleta y 
distorsiones en la asignación de créditos nos señalan 
la importancia de un marco institucional ambiguo, 
frágil e inefi ciente para promover la efi ciencia de los 
mercados fi nancieros. La nueva historiografía fi nan-
ciera, que pasó del análisis de las relaciones entre 
elite y crédito público, ahora vuelve sus ojos a un 
análisis cada vez más centrado en la explicación de 
los “costos de transacción” en mercados fi nancieros 
defi cientemente organizados, por falta de un marco 
institucional efi ciente.65

La pertinencia del enfoque neoinstitucional, en 
particular para este campo de investigación histórica, 
ha hecho que la historiografía bancaria esté cada 
vez más cerca del análisis económico formalizado, 
siguiendo explícitamente modelos econométricos y 
sustentado en la teoría económica moderna.66 De esta 
manera, la historiografía fi nanciera es testigo de una 
nueva cooperación entre economistas e historiadores 
y, en un sentido positivo, se abre un sendero de re-
fl exión metodológica que podría extenderse a otras 
áreas de conocimiento de la historia económica, con 
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independencia de las épocas de análisis. Probable-
mente, una de las consecuencias más relevantes de la 
historiografía fi nanciera, premoderna y bancaria, sea 
el hecho de que se ha consolidado como un campo de 
conocimiento común que ha avanzado en una larga 
trayectoria de investigación, desde la colonia hasta 
el siglo XX, con explicaciones globales y análisis 
específi cos. Así, la trayectoria de una línea historio-
gráfi ca une el interés de economistas e historiadores 
en favor de una nueva historia económica.

Una nueva agenda para una vieja relación: 
las instituciones y la nueva unifi cación 
de la historia económica

Por una explicable coincidencia, el premio Nóbel 
de economía en 1993 vino a caer al campo de la his-
toria al otorgársele a Douglass North y Robert Fogel, 
pero ello no supuso que informalmente se hubiera 
concedido un Nóbel de historia, sino la constatación 
de que la historia económica es una herramienta útil 
y necesaria a la moderna teoría económica, tanto 
como un reconocimiento a la trayectoria de la escuela 
de pensamiento que los autores representaban. Con 
independencia de otras consideraciones, la eviden-
cia de un nuevo acercamiento disciplinario parece 
estar en el trasfondo de este episodio: la historia 
económica actual tiende a una mayor integración 
disciplinaria, rigor metodológico y amplitud en su 
horizonte interpretativo. Y efectivamente, como lo 
señalara el propio North, la investigación actual 
está produciendo “un nuevo marco analítico que 
nos permite comprender el cambio económico en el 
transcurso del tiempo”, pero también un importante 
enriquecimiento de la teoría económica.67

El renovado interés de los economistas por la 
historia, así como la utilidad de ciertos instrumentos 
analíticos de la teoría económica en la investigación 
histórica, constituyen los elementos de este nuevo 
encuentro disciplinario, auque no desprovisto de 
suspicacias y confl ictos.68 Por motivos distintos, el 
análisis neoinstitucional ha supuesto un nuevo terri-
torio de encuentro entre economía, ciencia política 
e historia y, específi camente en nuestro desarrollo 
historiográfi co, con diferencias de formalización 
y análisis. Las explicaciones sobre el infl ujo de 
las reglas formales y las prácticas informales son 
cruciales, en esta perspectiva, para trascender la 
descripción puramente empírica del desempeño 
económico.

Si bien es difícil que haya acuerdo para suponer 
que esto constituya un “cambio de paradigma” en la 
historia económica, que obligue a un relevamiento 
de nuestros supuestos de conocimiento, es evidente 
en cambio que sí constituye una herramienta teórica 
valiosa para evaluar las divergentes trayectorias 
de economías en el pasado, gracias a que provee 
un sistemático modelo de análisis de los factores 
determinantes de ese desempeño –derechos de 
propiedad, costos de transacción y una teoría cog-
nitiva de la conducta de los agentes económicos–. 
Por otra parte, también es cierto que su adopción 
supone problemas relevantes para el historiador: la 
retórica de la teoría económica, la estilización de 
los hechos y el optimismo epistemológico puesto 
en el análisis de evidencias cuantitativas altamente 
formalizadas.69 Los peligros marcados por Romano, 
el “anacronismo” y el “anatropismo”, quizá sean 
restricciones reales a la generalización del enfoque 
a la diversidad de temas y periodos de la historia 
económica mexicana.

En cualquier caso, nos parece esencial advertir 
que esta trayectoria historiográfi ca constituyó uno 
de los desarrollos signifi cativos de la década de los 
noventa, tanto en su aceptación por parte de algunos 
historiadores como en su adopción por cuenta de los 
economistas interesados en el pasado, conformán-
dose como un componente importante de la nueva 
manera de hacer historia económica.70

Probablemente sea Coatsworth, en una serie de 
ensayos ya clásicos, quien primero haya llamado 
la atención sobre este aspecto en el contexto de su 
explicación sobre el atraso económico mexicano.71 
Sin embargo, solamente en la última década ha 
sido emplazado el análisis institucional como un 
instrumento teórico relevante para la explicación del 
funcionamiento de los mercados, las restricciones a 
los actores económicos y la persistencia de un bajo 
desempeño económico y un patrón distributivo 
inefi ciente, no equitativo, acusado por una baja 
inversión en capital humano y sistemas políticos 
discriminatorios.72 La publicación reciente de dos 
textos colectivos, permeados por este enfoque, 
tanto por el propio Coatsworth73 como por Haber,74 
nos permiten advertir que se han sistematizado el 
programa de investigación en esta dirección. De esta 
manera, con diferencias de matiz, la aceptación del 
modelo se ha extendido entre un amplio espectro de 
historiadores interesados en campos temáticos más 
acotados, como la historia fi scal75, las corporaciones 
mercantiles de antiguo régimen76, la industria77, el 
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sistema de derechos de propiedad78, los ferrocarri-
les79, entre otros.

La convergencia de intereses así como los acerti-
jos que resultan de la propia investigación han hecho 
evidente la necesidad de una nueva estrategia de 
cooperación, respetando la pluralidad de tradiciones 
historiográfi cas, recursos metodológicos y énfasis en 
el uso de fuentes cuantitativas y aceptación explícita 
de teorías económicas, a efecto de sumar conoci-
mientos y no restar valor a los mismos por el sesgo 
de la interpretación.

Se antoja que la continuidad de esta trayectoria 
historiográfi ca, así como su deseable diálogo con 
otras tradiciones intelectuales, supone una reno-
vación de la cultura polémica que hemos perdido. 
Es posible que si se produce una mayor coherencia 
programática en la investigación en historia econó-
mica los esfuerzos no caigan en vacíos de indife-
rencia. La existencia de agrupaciones profesionales 
de historiadores económicos,80 la celebración del 
primer congreso especializado, en octubre de 2001, 
así como la creciente participación de la historio-
grafía mexicanista en congresos internacionales 

de historia económica parecen ser buenas señales. 
A su vez, la consolidación de la disciplina en las 
principales instituciones académicas del país,81 
aunque paradójicamente no contemos aún con un 
Programa institucionalizado de formación de nuevos 
historiadores económicos, con un sólido aparato de 
conocimientos económicos y una fuerte dosis de 
investigación empírica, confi rma este desarrollo. 
De la misma manera, pese a la ausencia de publi-
caciones especializadas en historia económica, la 
producción bibliográfi ca, documental y ensayística 
sigue teniendo una regular presencia en las revistas 
académicas de nuestro medio, cada vez con mayor 
regularidad, tanto en aquellas de historiadores como 
de economistas.82

Si esta suma de elementos demuestra que la 
historiografía de los noventa ha tenido ánimo de 
levantar, como anticipó Florescano, desde los buenos 
cimientos del saber acumulado, un “proyecto de 
reconstrucción histórica”, vinculado a corrientes que 
transforman el pensamiento histórico y promueven el 
desarrollo de “generaciones creativas y productivas”, 
entonces el pasado reciente ha macerado para bien 
a nuestra historiografía.

NOTAS

1 Cerutti: 1995; Coatsworth: 1990 (1988); Florescano: 1992; Marichal: 
1992; 1996 (1990); Miño: 1992.

2 Ello puede advertirse en la diversidad y calidad de la investigación 
histórica sobre México y su impacto en la historiografía internacional, si 
consideramos la participación de historiadores mexicanos en el reciente 
Congreso de la Asociación Internacional de Historia Económica, en 
Buenos Aires  (2000) y Helsinki (2006). 

3 Esta apreciación, originalmente defendida por Carlo Cipolla, recien-
temente ha sido muy difundida en la historiografía española, cobrando 
relevancia en la investigación mexicanista. Cipolla: 1991; Coll: 2000.

4 Avella: 2002; Cerutti: 1995; Ibarra: 1998.

5 Dossé: 1988; Ver la crítica de Romano a la “nouvelle histoire”. Romano: 
1999. 

6 Crespo: 1992; Yuste: 1995; Ibarra: 1998. Una visión diferente en Roma-
no: 1999.

7 Pérez Herrero: 1991 y 1996.

8 Una reciente recuperación de esta perspectiva, en Sánchez Santiró: 
2001.

9 El prestigio de Douglass North entre los historiadores, probablemente 
resuma esta nueva tendencia por incorporar el análisis económico a la 
explicación histórica. 

10 Coll: 2000.

11 Maurer: 2000.

12 Ibarra: 1998; Santiró: 2002.

13 Romano: 1998b.

14 Romano era un tipo de historiador que confi aba en el debate como 
herramienta de conocimiento y además de que procuraba no cerrarlo 
de manera concluyente, probablemente porque era mayor su gusto por 
la discusión que por hacer prevalecer sus opiniones; fue un persistente 
crítico que gustaba del uso de fuentes cuantitativas para arribar conclu-
siones de carácter cualitativo. Sus advertencias metodológicas al manejo 
de los datos fueron, sin embargo, un estimulo permanente a la refl exión 

que extrañamos. Romano: 1998ª. 

15 Coatsworth: 1990.

16 Como bien resumió Klein refi riéndose a su esfuerzo para cimentar 
la investigación en las fuentes fi scales: “Se trata de poner una estructura 
–con la sistematización de fuentes--, un patrón sobre la economía colo-
nial allí donde carecemos de estadísticas importantes. Esta es una fuente 
difícil de analizar, difícil de utilizar pero que proporciona una riqueza 
informativa extraordinaria para tener una idea clara de las economías 
regionales y las colonias del imperio” Klein: 1996, p. 95.

17 Silva Riquer: 1998.

18 Garavaglia y Grosso: 1987; Grosso y Garavaglia: 1996.

19 Alvarado: 1995, Ibarra: 1995, 1997; Silva Riquer: 1993. 

20 Si hay un ejemplo de continuidad creativa en el pensamiento marxista 
en la historia económica, puede ser el trabajo de Assadourian y las líneas 
de investigación que abriera hace más de dos décadas. Assadourian: 1983. 
Para una apreciación sobre su impacto en la historiografía mexicana, 
véanse Martínez Baracs: 1995, y Menegus: 1999. 

21 Grosso, Silva y Yuste, eds: 1995; Ibarra: 2000a; Kuntz: 1995; Menegus: 
2000;Qurioz: 2000; Silva Riquer: 1997.

22 Un último esfuerzo notable en García Acosta: 1995. El texto de Garner 
sobre precios y salarios sigue siendo un elemento capital para cualquier 
discusión. Tandeter y Johnson: 1992.

23 Véase las dimensiones de este problema en el debate entre Johnson 
y Romano, para el Buenos Aires colonial. Romano: 1992.

24 Sobre la historiografía minera, ver Herrera Canales et al.: 1999. El 
libro de Romano, creemos, tendrá un efecto signifi cativo en la futura 
investigación sobre el sistema monetario colonial. Romano: 1999.

25 Ver debate sobre la masa monetaria y el crecimiento económico 
novohispano en Historia Mexicana. Ibarra: 1999; Romano: 1999b.

26 Como es sabido, en su momento, el trabajo de Garner despertó 
suspicacias por el manejo “moderno” de una contabilidad “premoderna”, 
sin embargo su argumento goza de una gran solidez empírica. Garner 
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y Stefanou: 1993. Un esfuerzo continuado del autor por difundir sus 
estadísticas, que merece ser seguido, puede verse en su página WEB Eco-
nomic History Data Desk (http://home.comcast.net/~richardgarner04/ ). 
Por nuestra parte, hemos puesto en línea un sitio de historia monetaria 
mexicana (http://www.economia.unam.mx/hm/index.html).  

27 La crítica a la imagen de un siglo XVIII próspero, fue planteada ini-
cialmente por Van Young y secundada por Pérez Herrero, con fuentes 
fi scales. Van Young: 1992 (1986, 1988); Pérez Herrero: 1991. 

28 Florescano: 1991b.

29 Cárdenas: 1984, 1995 y 1997.

30 Salvucci: 1982, 1997; Salvucci y Salvucci: 1994.

31 Dos casos notables, empero, son la crítica historiográfi ca que hicieron 
Florescano, 1991b y Miño (1992), así como el contraste empírico del 
argumento de Coatsworth que hiciera en su crítica Ponzio de León, 
1998. Por otra parte se antoja fundamental justifi car la pertinencia de 
aplicar un “defl actor” de productos alimentarios regulados para medir 
la producción de dinero, esto es plata amonedada, y estimar la dinámica 
sectorial de la economía.

32 Peña: 1994.

33 Chowning: 1997; Ibarra: 2000b; Ibarra Bellon: 1998.

34 Jáuregui y Serrano: 1998.

35 Serrano y Jáuregui: 1998.

36 Carmagnani: 1983, 1989,1994. 

37 La crítica que hiciera Coatsworth a las estadísticas del porfi riato 
todavía no ha sido replicada con un acervo de información equivalente 
a los retos de investigación planteados. Un caso excepcional, es el trabajo 
de J. Bortz, quien ha hecho una estadística histórica a partir de fuentes 
ofi ciales sometidas a un escrupuloso escrutinio. Bortz: 1988. Un esfuerzo 
análogo, pero con otros propósitos analíticos y limitaciones, es el hecho 
por Enrique Cárdenas para la economía mexicana entre 1929 y 1940, 
continuado más tarde, con ese enfoque metodológico, hasta llegar a 
1958. Cárdenas: 1987, pp. 190-276, Cárdenas: 1994.

38 Entre los números temáticos del boletín, merecen señalarse los de 
mercados (jul-dic 1994), manufactura e industria (jul-dic 1995), precios 
(ene-jul 1996), casas comerciales (ene-jun 1998), entre otros. La edición 
corre por cuenta del Instituto Mora.
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nales, fueron sobre crédito prebancario (Valle Pavón y Martínez López-
Cano); industria textil (Gómez-Galvarriato); fi nanzas públicas (Jáuregui y 
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públicas (Kuntz y Connollly) moneda (Bátiz y Covarrubias) y mercado 
interno (Silva Riquer y López).

40 Véanse los trabajos de Valle Pavón (2003b), Del Ángel Y Marichal 
(2003) que constituyen los primeros balances sistemáticos sobre las 
fi nanzas prebancarias y bancarias en la historiografía.

41 Véase el texto de Jáuregui (2003), en donde plantea una visión 
diacrónica de problemas y fuentes de la nueva historia fi scal.

42 En su  texto, Gómez-Galvarriato (2003) hace un inteligente análisis de 
los ciclos incompletos de la historiografía sobre la industria y los nuevos 
enfoques en marcha.

43 Una revisión panorámica de este desarrollo historiográfi co reciente 
en Romero Ibarra (2003), pp. .

44 Véase el ensayo de Riguzzi, para una evaluación analítica de la impor-
tancia del marco institucional en una economía atrasada. Riguzzi: 1999.

45 Van Young: 1999; Una crítica al debate norteamericano en Knigth: 
2002.

46 Haber: 1999.

47 Véase el trabajo de Van Young (2003), donde se exploran las fuentes 
historiográfi cas de una “historia cultural” largamente construida en los 
contornos de la historia económica, que explica la falsa oposición entre 
ambas en el caso mexicano. 

48 Marichal: 1996 (1990).

49 Wobeser: 1989ª, 1989b y 1994.

50 Valle Pavón, 2003b.

51 Valle Pavón y López-Cano: 1998. 

52 Marichal: 1997.

53 Marichal: 1999.

54 Jáuregui: 1997.

55 El trabajo fundamental de esta corriente es, sin duda, la tesis doctoral 
de Valle Pavón. Valle Pavón: 1997. 

56 La investigación de Souto, es una notable explicación de estos aspec-
tos. Souto 2001. Obras colectivas, por aparecer, vendrán a suplir algunos 
huecos historiográfi cos de la investigación. Hausberger & Ibarra: 2002, 
Valle Pavón (coord.): 2003.

57 El empuje de la investigación se debe a las ulteriores iniciativas de 
Klein, pero también a trabajos como el de Jáuregui que complementa 
la imagen de recaudación con un análisis administrativo e institucional 
de la Real Hacienda. En otro sentido, la investigación sobre movimientos 
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de relieve por Marichal y Souto: 1994; Jáuregui: 1999; Klein: 1992.
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directo, progresivo y efi caz en la distribución de la carga y la asignación 
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61 Ludlow y Silva Riquer: 1993.

62 Tenenbaum: 1988.

63 Ludlow: 1990.
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65 Maurer: 1999a.
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67 North: 1994, pp. 567-583.
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69 Mc Closkey: 1994.
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un economista que contribuyó signifi cativamente a la sistematización 
del enfoque y su aplicación a otras disciplinas. Ayala: 1998 y 2002.

71 Las primeras referencias a la teoría de North, aparecen ligadas a 
la hipótesis del defi ciente nivel de organización económica como un 
elemento decisivo del atraso, más tarde haría énfasis en las restriccio-
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